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Entre incendios y sequía: la urgencia
de restaurar nuestros bosques
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E
n el contexto del Día Inter-
nacional de los Bosques,
resulta necesario ir más
allá de la conmemoración y
preguntarnos, con hones-

tidad, en qué estado se encuentra hoy
nuestro capital natural y qué estamos
haciendo para recuperarlo.

Chile enfrenta una situación crítica.
La degradación de sus ecosistemas,
particularmente de los bosques nativos,
ha reducido de manera significativa su
capacidad de sostener procesos ecoló-
gicos esenciales. Este deterioro no es
solo ambiental: es también económico
y social. Cuando hablamos de capital
natural, nos referimos precisamente
a ese conjunto de activos-bosques,
suelos, agua, biodiversidad- que
sustentan el bienestar humano y las
economías. Su pérdida implica, en
términos concretos, menor dispo-
nibilidad de agua, mayor exposición
a desastres y una disminución en la
calidad de vida.

En este escenario, la restauración
ecológica de los bosques nativos
adquiere una relevancia estratégica.
Nos encontramos en la mitad del
Decenio de las Naciones Unidas
sobre la Restauración de los Eco-
sistemas 2021-2030, y los avances
a nivel global aún son insuficientes
frente a la magnitud del desafío.

Desde mi experiencia, tengo la convicción de que res-

taurar también es reconstruir relaciones: entre sociedad

y naturaleza, pero también entre quienes habitamos un

territorio y decidimos hacernos cargo de su futuro. Hoy,

más que nunca, necesitamos avanzar con decisión. Recu-

perar el capital natural de nuestros bosques no es solo una

aspiración ambiental. Es una condición habilitante para el

desarrollo del país y una responsabilidad ineludible con las

futuras generaciones.

La evidencia es clara: más del 75%
de los ecosistemas terrestres han
sido alterados.

Restaurar, sin embargo, no es
sinónimo de reforestar. Es un pro-
ceso complejo que busca recuperar
la funcionalidad de los ecosistemas,
su biodiversidad y su capacidad de
adaptarse a perturbaciones, como
el cambio climático. En Chile, esto
es particularmente urgente en un
contexto de megasequía prolongada,

inundaciones, pérdida de suelos
y aumento en la frecuencia de in-
cendios forestales, fenómenos que
evidencian la fragilidad de nuestros
territorios.

Desde esta perspectiva, la res-
tauración ecológica de los bosques
nativos es una inversión en capital
natural. No es un gasto, sino una
estrategia para recuperar activos que
son fundamentales para el desarrollo
del país. Así lo reconoce la Ley Marco

de Cambio Climático de Chile, que
incorpora la restauración como una
herramienta clave para avanzar hacia
la carbono neutralidad y fortalecer la
resiliencia de los ecosistemas.

Pero hay un elemento que no po-
demos olvidar: la velocidad. A mitad
de esta década de la restauración, el
ritmo de acción sigue siendo insufi-
ciente y no está a la escala que exige la
magnitud de la crisis. Hoy contamos
con suficiente evidencia científica para
avanzar. El desafío ya no es saber qué
hacer, sino implementar a la escala
y velocidad necesarias.

La restauración ecológica no es
solo una tarea técnica. Es una de-
cisión país. Implica reconocer que
nuestro desarrollo depende de la
salud de nuestros ecosistemas y que
el capital natural no es un recurso
infinito. Requiere, además, una
articulación efectiva entre el mundo
público, privado, la academia y las
comunidades, entendiendo que la
escala del desafío supera cualquier
esfuerzo individual.

Desde mi experiencia, tengo
la convicción de que restaurar
también es reconstruir relaciones:
entre sociedad y naturaleza, pero
también entre quienes habitamos
un territorio y decidimos hacer-
nos cargo de su futuro. Hoy, más
que nunca, necesitamos avanzar
con decisión. Recuperar el capital
natural de nuestros bosques no es
solo una aspiración ambiental. Es
una condición habilitante para el
desarrollo del país y una responsa-
bilidad ineludible con las futuras
generaciones.
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L
a discusión sobre el cambio
de hora en Chile suele redu-
cirse a una pregunta simple:
¿más luz en la tarde o en la
mañana? Sin embargo, este

enfoque deja fuera un aspecto clave:
el horario no es solo una convención
técnica, sino una forma de organizar la
relación entre la sociedad, el territorio
y los ritmos naturales.

Definir un horario implica establecer
cómo se sincroniza la vida cotidiana con
los ciclos de luz. Cuando esa relación
se desajusta, sus efectos se expresan
en ámbitos como la salud, la educa-
ción y la vida social. En este sentido,
el tiempo también es una dimensión
del territorio.

Chile presenta condiciones parti-
cularmente complejas. Su extensión
genera diferencias significativas en
los ciclos de luz, especialmente en
invierno. Sin embargo, las decisiones
sobre el huso horario han tendido a
aplicar esquemas uniformes que no
siempre dialogan con esta diversidad. El
resultado es un desfase entre el tiempo
social y las condiciones naturales, que
se expresa con mayor intensidad en
la experiencia cotidiana de distintos
territorios del país.

Desde la Geografía y la Historia
Ambiental, esta situación refleja una
tensión entre la organización social

del tiempo y la diversidad territorial del
país. El territorio no es homogéneo, y las
variaciones en los ciclos de luz forman
parte de esa complejidad. Cuando el
horario se aleja de estos ritmos, se
impone una forma de organización
temporal que no siempre dialoga con
las condiciones locales.

La evidencia científica ha sido clara
en señalar la importancia de iniciar
las actividades en coherencia con la
luz natural. Los ritmos circadianos
dependen de la exposición a la luz en
las primeras horas del día. Cuando las
jornadas comienzan en oscuridad, se
ven alterados, afectando la salud y el
rendimiento, especialmente en con-
textos escolares, donde estos efectos
se acumulan en el tiempo.

La experiencia chilena de 2015 es
ilustrativa. La mantención del horario
de verano permanente fue revertida
tras evidenciar efectos negativos,
particularmente en el ámbito edu-
cativo. Este antecedente demuestra
que decisiones de este tipo requieren
evaluaciones integrales. Sin embargo,
los debates han resurgido en los últimos
años, especialmente en regiones del
extremo sur.

El problema de fondo es cómo se
define una política pública con efectos
amplios. La organización del tiempo no
puede responder solo a percepciones

El desafío no es elegir entre más o menos luz en la

tarde, sino avanzar hacia una política coherente con

la geografía del país. Repensar el horario implica reco-

nocer que el tiempo también forma parte del territorio.

No se trata solo de ajustar relojes, sino de preguntarnos

cómo organizamos nuestra vida colectiva en relación

con el espacio que habitamos y los ritmos naturales que

lo configuran, integrando criterios científicos, territoria-

les y sociales en sus definiciones públicas.

inmediatas, sino que debe considerar
evidencia científica y condiciones
territoriales, evitando reproducir de-
cisiones que ya han mostrado efectos
problemáticos.

El desafío no es elegir entre más o
menos luz en la tarde, sino avanzar
hacia una política coherente con la
geografía del país. En este contexto,
mantener un sistema de cambio es-
tacional aparece como una alternativa
razonable, al permitir equilibrar las

variaciones de luz sin generar desfases
extremos.

Repensar el horario implica reco-
nocer que el tiempo también forma
parte del territorio. No se trata solo de
ajustar relojes, sino de preguntarnos
cómo organizamos nuestra vida co-
lectiva en relación con el espacio que
habitamos y los ritmos naturales que
lo configuran, integrando criterios
científicos, territoriales y sociales en
sus definiciones públicas.
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